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Rossini escribió esta ópera en 
un tiempo récord, pues el contra-
to de la ópera se firmó menos de 
dos meses antes de su estreno. Mu-
chos años después, Rossini alegaba 
que la terminó en sólo trece días. 
Sin embargo, es muy probable que 
el tema de Fígaro hubiera rondado 
por su cabeza desde mucho tiempo 
antes de su composición.

La obertura de esta ópera se toca 
con frecuencia como pieza de con-
cierto. Su carácter alegre, gracioso, 
y humorístico prepara sicológica-
mente al público para el ambiente 
en que se desarrolla el resto de la 
ópera. Se sabe que su música ha-
bía sido utilizada por el compositor 
como obertura de dos óperas ante-
riores. Sin embargo, ha quedado li-
gada de manera permanente a ésta, 
una de sus obras maestras.

Argumento de la Opera el Bar-
berode  Sevilla

Una plaza en Sevilla, al amane-
cer. El conde Almaviva ha prepa-
rado una serenata para la Bella Ro-
sina, pupila del doctor Bartolo. Los 
músicos ocupan sus puestos en si-
lencio y el Conde canta al pie de 
la ventana. Como Rosina no apa-
rece, paga a los músicos y se queda 
aguardando, pero se esconde al oír 
que alguien se acerca. Es Fígaro, el 
barbero de Sevilla, quien hace gala 
de su profesión, que le abre todas 
las puertas de la ciudad y le permi-
te participar en todas las intrigas 
amorosas. Cuando llega reconoce 
al Conde, pero éste le pide que no 
revele su nombre, ya que ha segui-
do en secreto a Rosina hasta allí.

Fígaro sabe todo de ella : es la 
pupila del doctor Bartolo, y el viejo 
quiere casarse con ella. El Conde, 
que no quiere que Rosina le acep-
te a él por el esposo por su riqueza 
y sus títulos, pretende hacerse pasar 
por un pobre estudiante, Lindoro. 
Cuando ella se dispone a responder, 
la ventana se cierra de golpe. Como 
el Conde le ha prometido una re-
compensa, Fígaro inventa un plan. 
El Conde deberá entrar en casa de 
Bartolo vestido de  soldado, pidien-
do alojamiento. Si además finge es-
tar ebrio, el tutor no tendrá sospe-
cha alguna. Los dos deciden poner 
en marcha su plan.

Cuadro Segundo 

En el interior de casa de Barto-
lo. Rosina, sola, acaba de terminar 
de escribir una  carta a Lindoro. 
Aparece Fígaro, pero antes de que 
los dos puedan hablar entra Barto-
lo. Don Basilio, maestro de músi-
ca y amigo de Bartolo, trae la noti-
cia de la llegada a Sevilla del Conde 
Almaviva, enamorado en secreto de 
Rosina, y propone difamar al Con-
de por medio de rumores infunda-
dos. Bartolo prefiere casarse  ese 
mismo día con Rosina y los dos sa-
len para redactar el contrato matri-
monial. Figaro, que ha escuchado 
la conversación, advierte a Rosi-
na. Al mismo tiempo que ella ase-
gura al barbero que será capaz de 
enfrentarse a esa situación, Rosina 
manifiesta algunas dudas sobre las 
intenciones del joven que ha visto 
en compañía de Fígaro. Éste le res-
ponde  que se trata de un parien-
te pobre que no tiene otro defec-
to que estar  locamente enamorado  
de Rosina. Cuando Fígaro sugie-
re a la joven que escriba a Lindo-
ro, ella le sorprende con su carta ya 
redactada.

Fígaro se dispone a llevársela a su 
destinatario. El desconfiado Barto-
lo  acusa  a  Rosina de haber escrito 
a su amado: sus   dedos esta man-
chados de tinta, falta  una cuartilla 
y ha utilizado la pluma. La amena-
za con encerrarla en casa. El Con-
de, disfrazado de soldado ebrio, lla-
ma a la puerta. Dice a Bartolo que 
busca alojamiento. Cuando apare-
ce Rosina, el Conde le revela que él 
es  Lindoro. Bartolo trae una orden  
que le exime de dar alojamiento a 
los militares , pero el Conde hace 
volar el papel.  En la confusión en-
trega una nota a Rosina, que ella 
hace pasar por una lista de la lavan-

dería, para exasperación de Bartolo. 
Entran la criada Berta y Don Ba-
silio. Fígaro regresa informándoles 
de que el ruido se oye en toda la 
ciudad. En ese momento, los sol-
dados llaman a la puerta. Todos los 
personajes  tratan de explicar la si-
tuación, creando un caos aún ma-
yor. El oficial detiene al Conde , 
pero cuando éste extrae  un docu-
mento es inmediatamente liberado. 
Bartolo se queda mudo de estupor, 
luego explota de cólera, mientras 
todos expresan su completa con-
fusión ante los acontecimientos del 
día.

Segundo Acto 

Bartolo teme que el soldado pu-
diera ser un emisario del Conde de 
Almaviva. De nuevo llaman a la 
puerta. Es el Conde, esta vez dis-
frazado de “Don Alonso”, maes-
tro de música, un alumno de Don 
Basilio, que ha sido enviado por su 
maestro, que está enfermo. Para ga-
narse la confianza de Bartolo, de-
clara que ha robado al Conde una 
nota escrita por Rosina. Con ella 
tratará  de convencer a Rosina de 
que el Conde está jugando con sus 
sentimientos. Engañado, Bartolo 
se sale en busca de su pupila para 
la lección  de canto.  Rosina ejecu-
ta el rondó de La precaución inútil. 
Mientras Bartolo se despierta, pues 
esa “ música moderna”  le aburre y 
canta un ejemplo de la “música de 
su tiempo”. Fígaro viene a afeitar-
lo.  Bartolo no quiere dejar a “Don 
Alonso” y a Fígaro a solas con Ro-
sina, y envía al barbero en busca de 
los útiles  para  el afeitado. Fíga-
ro aprovecha la ocasión para hacer-
se con la llave del balcón, luego deja 
caer los platos y los vasos para lla-
mar la atención de Bartolo.  Rosina 

y Lindoro  se declaran nuevamente 
su amor.. Cuando Fígaro comienza 
a afeitar a Bartolo llega Don Basi-
lio  para la lección de canto de Ro-
sina. Pero los jóvenes le ofrecen 
una bolsa de dinero  y fingen  que 
tiene la escarlatina para que se re-
tire. Fígaro  sigue afeitando a Barto 
lo, mientras Lindoro y Rosina con-
tinúan con su plan.

Esa  misma noche, Lindoro y Fí-
garo entrarán por el balcón y rap-
tarán a Rosina. Bartolo sorprende 
al  Conde cuando habla con su dis-
fraz y estalla nuevamente de cólera. 
Berta, a solas, comenta la estupidez 
de los viejos que quieren casar-
se con jovencitas. Basilio, a quien 
Bartolo envió un criado para bus-
carle, confiesa que él no conocía a 
ningún  “Don Alonso” , y que po-
día tratarse  del  Conde  en  per-
sona.  El tutor, que no quiere co-
rrer riesgos, encarga a Basilio que 
haga venir  inmediatamente  al no-

tario, para que la boda pueda cele-
brarse esa misma noche. Para enga-
ñar a Rosina, Bartolo le muestra su 
carta para Lindoro y le dice que su 
amado se burla de ella. 

Rosina se desespera . Estalla 
una tormenta. Cuando Fígaro y el 
Conde entran por el balcón, Rosina 
acusa a Lindoro de querer vender-
la al Conde Almaviva. El Conde se 
arroja  a sus pies y revela su verda-
dera identidad . Los enamorados 
expresan  su alegría, mientras Fíga-
ro les dice que se apresuren a esca-
par.  Cuando se disponen a partir, 
la escalera ha desaparecido. Basilio 
entra con el notario. Fígaro aprove-
cha la ocasión para la boda de Ro-
sina y el Conde. Llega Bartolo con 
los soldados, pero ya es demasiado 
tarde. El Conde Almaviva revela su 
identidad y anuncia que Rosina es 
su esposa. A Bartolo no le queda 
otra opción y bendice el matrimo-
nio. Todos desean a la feliz pareja 
amor y fidelidad eternos.
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Música

Rossini: Opera para Marzo en el 
Palacio de Congresos

La Romanian State Opera presenta el próximo 24 de mar-
zo la genial obra de Rossini“El Barbero de Sevilla”, diri-
gida por el maestro valenciano Alfonso Saura.

Retrato del Maestro Rossini.D


